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Introducción ¿Es posible todavía soñar? 

La Congregación, que recoge en la Determinación de la CG XVIII sus 

líneas fundamentales de acción para el próximo sexenio, va haciendo con 

ella un proceso de profundización y oración que nos lleve a una verdadera 

conversión personal e institucional.  

Después de detenernos en las Constituciones y de leerla a la luz de la 

Palabra de Dios, entramos en el tercer momento de este camino: La 

Determinación desde la perspectiva de la Laudato Siô. 

Junto a la Determinación surgen las Llamadas, recogiendo las aportaciones 

de los laicos y la reflexi·n de la propia CG, que nos recuerdan el ñir y 

anunciarò como eje de nuestra vocaci·n-misión. 

Junto a elementos tan propios de nuestra espiritualidad y misión, como el 

discernimiento; la movilidad humana con el grito acuciante de migrantes y 

refugiados; los jóvenes, primeros destinatarios de nuestra misión educativa; 

la articulación universal de nuestras escuelas; no podía faltar una Llamada a 

vivir la ecología, y así, la segunda de ellas nos dice: “En la Laudato Si‟ se 

nos presenta el cuidado de la casa común como una urgencia del planeta. 

Somos responsables del deterioro del mundo. Hemos de comprometernos, 

desde todos los ámbitos de nuestra misión, a proteger la casa común y a 

vivir una ecología integral en comunión con toda la creación, para 

combatir la pobreza y restaurar la dignidad de los excluidos. Es un reto 

cultural, espiritual y educativo, inseparable de la justicia social”. 

No podemos prescindir del discernimiento para escrutar a fondo los signos 

de los tiempos, los de éste concreto, para descubrir las voces intensas y 

urgentes de nuestra tierra que gime y clama ser cuidada como lugar 

habitable para todos los seres humanos. 

Somos invitadas a hacer esta reflexión cuando estamos inmersas en un 

momento histórico sin precedentes, en la crisis sanitaria mundial provocada 

por el covid-19; invitadas, sin embargo, a seguir creyendo que el Dios de la 

historia está presente en la nuestra para ñhacerlo todo nuevoò. Invitadas, por 

ello a discernir dónde está y a qué nos envía hoy. 
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Como veremos, la realidad se nos impone, a veces con dureza, con 

movimientos convulsos, con incertidumbre, con crisis global, pero 

pensamos que este tiempo es también una oportunidad, un kairós, un 

momento propicio para descubrir la presencia del Espíritu que nos invita a 

ser sanadoras, reconciliadoras, liberadoras, para poner y ponernos en pie, 

llevando la alegría del Resucitado. 

Este tiempo nos permite hacer memoria de otros acontecimientos 

relacionados: 

¶ Quinto aniversario de la publicación de la Encíclica, apertura del año 

Laudato Siô. 

¶ Propuesta por parte del Dicasterio de Desarrollo Humano Integral de 

promover la vivencia de 7 objetivos durante 7 años, que para la vida 

religiosa se trasforman en una línea programática que incluya en 

nuestros proyectos de vida: 

-   El clamor de la tierra, 

-   El clamor de los pobres, 

-   La revisión de la economía, 

-   Estilos de vida sencillos / austeros, 

-   Educación ecológica, 

-   Espiritualidad ecológica, 

-   Participación activa en causas comunes. 

¶ Día mundial del medio ambiente, celebrado el pasado 5 de junio. 

No pueden faltar en nuestra reflexión la permanente referencia a la realidad 

de nuestro mundo, la llamada a la conversión como cambio de actitudes y la 

fuerza del sueño como proyecto de futuro en esperanza. 

El Papa Francisco nos va haciendo caer en la cuenta de que nada del mundo 

nos resulta indiferente, que una misma preocupaci·n, ñel cuidado de la casa 

com¼nò, ha de unirnos. Pero además de hacer ese llamamiento urgente y 

universal, el Papa nos invita a un cambio de actitudes, no podemos seguir 

igual en cada uno de los campos a los que se refiere en su Encíclica. 
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El Documento final del Sínodo de la Amazonía, visto como una concreción 

de la Laudato Sí, nos habla de cuatro conversiones: cultural, como Iglesia 

somos llamados a estar inculturados y ser interculturales porque ñla Palabra 

se hizo carne y puso su tienda entre nosotrosò (Jn 1, 14); pastoralΣ άǉuien no 

nace de agua y de Esp²ritu no puede entrar en el Reino de Diosò (Jn 3, 5); 

integral-ecol·gica, subrayando el cuidado de la casa com¼n, ñYo he venido 

para que tengan vida y la tengan en abundanciaò (Jn 10,10); sinodal, a fin 

de que la Iglesia desarrolle sus ministerios y amplíe la participación afectiva 

y efectiva de sus miembros. 

Si como dice el libro del Eclesiast®s ñhay un tiempo para cada cosa bajo el 

solò, (Eclo. 3, 1) éste es el tiempo ïya con urgencia por el deterioro del 

planetaï de ocuparnos y preocuparnos por la ñcasa com¼nò. La enc²clica 

nos hace un llamamiento a todos los habitantes de la tierra, más allá de 

credos religiosos o filosóficos: “la tierra clama por el daño que le 

provocamos a causa del uso irresponsable y del abuso de los bienes que 

Dios ha puesto en ella” (LS 2). 

Nuestra Congregación viene ya haciendo un proceso de sensibilización 

creciente respecto de la ecología integral. En el mensaje de clausura de la 

CG XVIII nuestra Superiora General, Graciela Francovig fi, se expresa de 

este modo: ñLa Laudato Si‟ nos urge a una conversión ecológica y a 

colaborar en mantener un ambiente sano, unido a lo económico, social, 

cultural que interpela nuestros hábitos de vida. El Papa nos llama a una 

ecología integral, al tiempo que permite una mirada de esperanza, cuando 

nos dice en la Encíclica que «la humanidad tiene aún la capacidad de 

colaborar para construir nuestra casa común»”.  

Invitamos a adentrarnos en el n. 17 de la Determinación: “La ecología 

integral, según la Laudato Si‟, nos da una visión nueva del mundo que nos 

inspira y nos mueve para corresponsabilizarnos con el cuidado de la casa 

común y la comunión con la creación. La „espiritualidad del cuidado‟ nos 

invita a estar de una manera alternativa: llamadas a la restauración de la 

creación; invitadas a la reconciliación y sanación de las relaciones; 
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urgidas a la hospitalidad, al uso responsable de los bienes y a un cambio 

de actitudes que incidan en nuestro estilo de vida”. 

Iremos primero explicitando los siguientes puntos: 

1. La persona que se convierte y sueña. 

2. En nuestro mundo concreto. 

3. Concreción de los sueños como Hijas de Jesús. 

Después, como cuarta parte, propondremos algunas fichas que nos puedan 

ayudar a orar y reflexionar sobre este número de la Determinación. 

Descubrimos una llamada a contemplar nuestro mundo, a dejarnos afectar, 

impactar, para que a su luz se nos despierten los mejores resortes de una 

solidaridad compasiva, de una presencia comprometida, siendo cada vez 

m§s ñbálsamo, aliento, presencia amable, impulso de esperanza… vida que 

transparenta a Jesús de Nazaret” (Det 4). 

¶ ¿Te sientes animada a entrar en este proceso de reflexión/oración 

personal y compartida? ¿Cuál es tu disposición? ¿Tienes deseos 

de desear? 

¶ ¿Te consideras elemento activo para colaborar en el cuidado de la 

casa común? ¿De qué manera?  
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I. LA PERSONA QUE SE CONVIERTE Y SUEÑA  

¿QUÉ PERSONA PARA QUÉ ECOLOGÍA? 

De la conversión al sueño  

Como mujeres de vida consagrada al servicio de los demás, por medio de la 

educación cristiana y otras obras de piedad y caridad, nos ayudará 

reflexionar en qué dimensiones de la persona debemos poner el acento para 

la conversión a una ecología integral. 

Queremos conocer cuál es el fundamento antropológico que subyace a la 

Laudato Siô y que ha de estar presente cuando examinamos cómo y a qué 

convertirnos. Este es un paso necesario para despertar a sueños que nos 

proyecten a un futuro con esperanza. 

El término conversión, del latín conversio, significa vuelta, cambio: cuando 

la persona se aparta de Dios y elige otro camino, pero después vuelve a Él. 

Puede tratarse de una persona individual o es un pueblo ïde Israelï como 

nos recuerda la Biblia. En el evangelio siempre hay invitaciones a volver ña 

la casa paternaò, a reanudar una relaci·n que se ha cortado, a re-

conciliarnos con quien hemos marcado distancia: conmigo mismo, con los 

demás, con Dios. 

A veces llamamos ñso¶adoraò a una persona idealista, poco afincada en la 

realidad, con ideas que no son muy prácticas, que más bien tiende a la 

fantasía y se aleja de lo convencional. Pero también una persona soñadora 

es alguien que posee grandes expectativas, que ve el mundo y no observa ni 

se fija tanto en lo que es como en lo que puede llegar a ser. Observa el 

potencial de las cosas, aun cuando éste sean muy pequeño, imperceptible e 

improbable. Un soñador es una persona que sabe que el cambio es una 

posibilidad y aprovecha ese cambio para conseguir lo que desea. Un 

soñador es una persona con anhelos, puede ser sólo uno, uno pequeño o uno 

muy grande, pero sabe que con tiempo y esfuerzo puede ser alcanzado, 

tiene una meta, aun cuando no sepa cómo comenzar su camino y comienza 

a caminar. Un soñador es una persona que busca ser mejor, por su bien y el 

de las personas que le rodean. 
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Sabemos que los sueños tienen también su lugar en la Biblia, es todo un 

género literario: sueños nocturnos donde Dios se comunica; sueños diurnos 

que encierran deseos profundos y proyectos esperados. Los sueños que 

Francisco expresa en la Exhortación son de quien está despierto, atento, 

vigilante y manifiesta claramente que esos sueños se dirigen a más vida, 

más libertad, más plenitud para un mundo más parecido a lo que Dios 

también sueña. 

¶ ¿Qué conversión necesito? ¿Cómo están mis sueños? ¿Hacia 

dónde se dirigen mis deseos? 

¶ ¿A qué me siento invitada? ¿Qué me mueve por dentro? 

¶ ¿Al cuidado del planeta, como tal, pero sin olvidarme de las 

personas?  

¶ ¿Soy consciente de que este presente necesita proyectos de 

futuro? 

La espiritualidad del cuidado 

Si queremos vivir la conversión, como cristianas, como mujeres, no 

podemos prescindir de la espiritualidad del cuidado.  

Es importante resaltar y tener como telón de fondo esta dimensión en 

cuanto que ha de atravesar todo proyecto que suscite posibles y reales 

canales de comunión y toda búsqueda de recuperación de valores 

generadores de vida y de salvación para todos los seres humanos y para 

nuestro hogar común.  

De ahí brotará todo lo demás, en relación al proyecto de vida que el Papa 

Francisco nos ha plasmado en Laudato Siô y se torna desaf²o, confrontaci·n 

con nuestra manera de ser y de proceder entre nosotras mismas y con la 

creación:  

- Espiritualidad de la sensibilización, que ha de ir más allá, para 

implicarnos: en opciones concretas y definidas a favor de la defensa de 

la vida y del cuidado de la casa común; en la acción transformadora, 

como la acogida y el compromiso efectivo con lo débil, lo fraccionado, 

lo vulnerable e indefenso, lo ñinvisibleò, que constituye la mayor parte 
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de la humanidad. ñEl amor se debe poner más en las obras que en las 

palabrasò (EE 230). 

- Rehacer, reconstruir lo roto, lo desfigurado, lo irreconocible, lo 

brutalmente aplastante y excluyente, los abismos en los que ha caído el 

ser humano.  

- Contribuir a dignificar, rehacer, recuperar los muchos rostros sin rostro y 

la integridad de nuestro planeta, con posibilidades reales de goce y 

disfrute de los bienes de la tierra para todos.  

- Recuperar el equilibrio de nuestra casa común, fruto de la distribución 

equitativa de la riqueza de la tierra que corresponde a cada ser humano y 

del cuidado corresponsable del techo que nos cobija a todos. 

- Hacer visible y dar mayor cauce a la hospitalidad, ampliar el horizonte 

ante la gran urgencia de nuestro mundo itinerante que clama a gritos 

acogida, afecto, techo, comida, trabajo, respeto, solidaridadé  

- Aunar esfuerzos con otros para hacer posible un verdadero compartir de 

nuestros bienes y que nos encamine al cambio efectivo de actitudes que 

incidan en nuestro estilo de vida.  

De este modo haríamos más creíble nuestra vivencia de la pobreza y opción 

por los más pequeños de la tierra, nuestra vida consagrada sería más y más 

ñatrevidaò, en encarnaci·n, en identificaci·n con el Jes¼s pobre y humilde 

del Evangelio, y nos asomaríamos a una mayor radicalidad para ñSeguir de 

cerca a Jesucristo que eligi· para s² la pobrezaò. 

ñNo puede haber ecolog²a sin una antropolog²a adecuadaò (LS 118). Si 

queremos cambiar nuestra mentalidad debemos cambiar nuestra forma de 

ver al ser humano. De hecho, hay quien afirma que la crisis medioambiental 

actual es consecuencia de esa antropología que separa al hombre del resto 

de los seres. Necesitamos asumir una antropología integral superando 

dualismos que no nos han favorecido a lo largo de la historia: 

divino/humano; alma/cuerpo; sagrado/profanoé Este dualismo est§ muy 

presente todavía hoy en día. Idealismo y materialismo están caracterizados 

por un fuerte dualismo. Nos llevan a desatender o a absolutizar la 

dimensión corporal.  
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Nos acecha un antropocentrismo tiránico, un paradigma tecnocrático y una 

cultura de lo desechable. Incluso los Derechos Humanos han sido reducidos 

a barreras defensivas para protegernos de los demás. Todos somos lobos 

que nos destrozamos unos a otros, no somos personas en las que se pueda 

confiar.  

En una visión cristiana, los Derechos Humanos deberían ser una forma de 

empoderarnos para donarnos a nosotros mismos. Entramos en una sociedad 

porque nos interesa, la cristiana, porque tenemos mucho que dar y solo 

dándonos a nosotros mismos podemos ser plenamente lo que ya somos. 

Los pobres y los abandonados son, junto con nuestra madre tierra, los que 

sufren las consecuencias de este antropocentrismo distorsionado, que eleva 

a la autosuficiencia y desprecia a todo lo que es, a nivel subjetivo, frágil y 

débil. Nos ha conducido a un consumismo impulsivo que reduce todo a la 

irrelevancia, comprar por mero impulso, usar y tirar.  

Esta cultura de lo desechable afecta a los excluidos y reduce las cosas a 

basura, el trabajo a un asunto de comercio sin más valor que el sueldo que 

ofrece. Se ha olvidado su dimensión relacional, su sentido cristiano de 

encuentro alegre con la naturaleza y de colaboración con la obra creadora 

de Dios. El trabajo, una forma de donarnos a nosotros mismos, se está 

convirtiendo en la forma de conseguir un sueldo. 

Esta es la base teórica que nos ha llevado a nuestra crisis ecológica.  

No nos alejemos de una perspectiva humanística. La pandemia producida 

por el covid-19 puede originar un cambio de perspectiva en nuestro mundo: 

a la crisis sanitaria le ha sucedido una profunda crisis económica; entre 

otras cosas, ha puesto de manifiesto nuestra gran vulnerabilidad, la 

pretensión antropocéntrica y el afán absoluto de querer ser como dioses. 

Vamos cayendo en la cuenta de que, fascinados por los avances de la 

tecnología, hemos desatendido la fraternidad y las relaciones 

interpersonales, elementos que apoyan y fortalecen tanto nuestras vidas. 

Hemos dado el primer lugar a la sociedad tecnocrática con indiferencia 

globalizada. Y el covid-19 ha venido a recordarnos que todo está conectado, 
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que somos seres en relación, que dependemos profundamente los unos de 

los otros. Un pequeño virus ha sido suficiente para revelar una vez más 

nuestra dimensión de hermandad. Estamos unidos en un destino común y 

solo podemos sobrevivir si colaboramos para el bien común aceptando el 

hecho de ser dependientes los unos de los demás. 

Esta enorme crisis debería conducirnos a revisar nuestra mentalidad: sobre 

todo, este concepto de los humanos como completamente diferentes; pero 

también un espiritualismo que intenta evitar la implicación personal en la 

solución de los problemas sociales y ecológicos, en vez de intentar cambiar 

las estructuras de injusticia y dominación, sin resignación frente a los males 

inevitables de este valle de lágrimas.  

La epidemia actual ha destacado la necesidad de una ecología integral y una 

fraternidad universal. El covid-19 no conoce fronteras ni clases sociales ni 

cualquier otro tipo de división o límite. Cualquier extranjero que yo vea por 

la calle está tan conectado conmigo que podría ser esencial para mi propia 

supervivencia.  

Asumir que la naturaleza es una red en la que todo está interconectado y 

comunicado cambia nuestro concepto antropológico. La naturaleza es una 

red de relaciones y la persona, creada a imagen de Dios trinitario, también 

es relacional y dialógica. Ser en relación no es una opción para el ser 

humano, es un requisito inevitable para nosotros. Todas las actividades 

humanas se pueden interpretar como procesos de relación, comunicación e 

interacción.  

¶ ¿Qué llamadas personales descubro en mi corazón con respecto a 

la espiritualidad del cuidado global? 

¶ ¿Cómo van siendo nuestras relaciones interpersonales e 

institucionales? 

¶ ¿Vamos discerniendo el modo de interconectarnos con personas y 

con el medio ambiente? 
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II. EN NUESTRO MUNDO CONCRETO 

¿PODEMOS SEGUIR SOÑANDO EN ESTE MUNDO? 

Una mirada contemplativa hacia lo profundo 

Para adentrarnos en este capítulo puede ayudarnos partir de la realidad del 

mundo en esta etapa de su historia que nosotras vivimos -este mundo 

concreto que es nuestro lugar, que es el mundo al que somos enviadas- y 

preguntarnos: 

¶  ¿Qué veo cuando miro el mundo? ¿Cómo es mi mirada? ¿Cómo 

están los ojos de mi corazón?  

¶ ¿Qué ruidos escucho en mis oídos? ¿Sé distinguir los gritos y 

susurros que me llegan de este mundo? 

“Hay ojos que miran, –hay ojos que sueñan; hay ojos que llaman, –hay 

ojos que esperan; hay ojos que ríen –risa placentera; hay ojos que lloran –

con llanto de pena; unos hacia dentro, –otros hacia fuera…” (Miguel de 

Unamuno). 

¶  ñS·lo se ve bien con el coraz·n. Lo esencial es invisible a los 

ojosò (El Peque¶o Pr²ncipeò) àCon qu® gafas miro? 

¶ ñUsted y yo no vemos las cosas como son; vemos las cosas como 

somosò (Ward Beecher). ¿Tema de ojos o de corazón? ¿Todo es 

según el color del cristal con que se mira?  

Miradas o ñgafasò:  

De la alegría: el gozo de ver la belleza, el arte, la naturalezaé las gafas de 

disfrutar de tantos dones como se nos regalan, materiales y espirituales 

De la bondad: Y vio Dios que todo era buenoé esos ojos que ven cosas 

malas pero que dan la vuelta y sacan lo mejor, miradas que traspasan las 

apariencias. 
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De la esperanza, que miran y ven que lo mejor está por llegar; confían y 

creen que cada día es nuevo y trae sorpresas y maravillas que no 

imaginamos. 

De Jesús: como miraba Él, de cerca porque se aproximaba, tocaba y se 

dejaba tocar, se juntaba con lo peor de la sociedad, una mirada 

contemplativa, de dejarse afectar, impactar, golpear. Su mirada era de 

compasión inclusiva, abrazaba toda diversidad, se le iban los ojos hacia los 

más necesitados, traspasaba las apariencias 

¶ ¿Qué gafas usamos para ver al diferente, al extranjero? ¿Siempre 

miramos de lejos? 

¶ El mundo concreto es nuestro lugar: ¿nos dejamos afectar, nos 

duele la injusticia? 

¶ ¿Mi mirada al mundo es cordial?, ¿hostil?, ¿amable?, ¿de 

condena? 

El mundo al que somos enviadas es amado por el Padre; el Dios de la 

historia está presente también hoy. Necesitamos su mirada para intuir y 

discernir nuevas respuestas. 

Dios, contemplando al mundo que sale de sus manos, ¡se enamora de él! Y 

lo abraza enviando a su Hijo, y no se puede abrazar sin tocar. 

Laudato Si‟ tiene una mirada ecológica integral, que ha de llevarnos a 

alcanzar una mirada, un escuchar, un tacto, un olfato, un gusto totalmente 

integrales. De este modo, nuestros receptores naturales del estado de la 

cuestión serán un GPS útil, para una misma, las demás, para la Iglesia y 

para el mundo. Esta metodología ignaciana, es la que, de alguna manera, 

subyace en la Laudato Si‟.  

El valor de la palabra. 

Y necesitamos una mirada no solamente contemplativa, sino que se deje 

afectar también y ponga palabra y acción, como denunciar, seducir, incidir. 

Tres acciones que se complementan, que tienen la capacidad de convertirse 
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en palancas que muevan toneladas de prejuicios y abusos y que tienen el 

poder de incidir en las políticas públicas, en las dinámicas comerciales, en 

las relaciones personales. 

Una ética consecuente, la renuncia por el bien del otro y los cuidados van 

de la mano de la espiritualidad. Se sustentan en ella y ella nos ha de llevar a 

cuidar lo que pensamos, para que las acciones que dichos pensamientos 

provoquen, estén de acuerdo con los valores del Reinado de Dios. Es una 

invitación a estar y ser de una manera diferente, alternativa, generosa.  

Nos puede ayudar a ello el recuperar la PALABRA como origen del orden 

cósmico, que nos recuerda que ella fue al principio, estaba con y era Dios 

(Jn, 1,1). Entonces será más fácil que pronunciemos palabras que animen, 

sostengan, empoderen y cambien todo aquello que, dentro o fuera de 

nosotras, merezca ser transformado y aporten valor, palabras que acaben 

con la atrofia del pensamiento, que neutralicen a esas otras palabras que 

terminan por ponerlo todo perdido de ruidos, no diciendo nada, vacías de 

contenido, o a esas otras que son lanzadas de tal modo que cortan y hieren. 

“La palabra es anterior a la cosa” (Martín Caparrós). Es por eso que las 

palabras tienen un gran poder de persuasión pero también de disuasión. La 

persuasión y la disuasión se basan en frases y en razonamientos, apelan al 

intelecto y a la deducción personal (Grijelmo, A.).  

Buscaremos el trabajo en red, la excelencia y competencia necesarias para 

ser agentes de cambio. Laudato Si‟, es una descripción, un análisis, una 

llamada urgente a la conversión ecológica, a la conversión de vida. Es sobre 

todo, una invitación a repensar las dimensiones de los conflictos, y generar 

redes para pensar acerca del bien común, donde el diálogo sea herramienta 

útil, que aporte soluciones creativas, por desafiantes que sean, sobre el 

medio ambiente, en la política internacional, nacional y local.  

Es indispensable el diálogo en los procesos de toma de decisiones, con la 

economía e incluso con las religiones y las ciencias. Es justamente lo que el 

n. 17 de la Determinación recoge cuando nos anima al uso responsable de 

los bienes, que son de todos los seres creados, y además, nos impulsa a 
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generar condiciones que posibiliten cambios, actitudes que hagan de 

nuestro modo de vida un ejemplo vivo que demuestre que otro modo de ser, 

de estar y relacionarse es posible (LS 206, 208) 

El reto de ser restauradoras de la creación lleva aparejado el de ser co-

creadoras con Dios, Padre y Madre, pues somos instrumentos necesarios 

para dicha tarea. Y no podemos desvincularlo de estar a la escucha 

permanente y dar una respuesta discernida a los gritos que demandan 

misericordia; de saber encontrar los brotes que nos dan esperanza y 

refuerzan nuestro trabajo, de poner en valor las huellas de misericordia que 

nos encontraremos allá donde nos movamos y de ser generadoras de una 

cultura misericordiosa con la creación. 

¡Qué bueno será entonces contar con palabras certeras que emanen del 

conocimiento y de una praxis profundamente evangélica! Si queremos 

afrontar las sombras que nos acechan, pero que sobre todo acechan a los 

más empobrecidos, carguémonos de energía que dé luz para sortear los 

obstáculos, por complicados que puedan ser, y poder acertar con las 

preguntas que nos hacemos y que nos hacen, para que las respuestas no 

estén manipuladas. 

Seamos instrumentos útiles que construyan y ofrezcan condiciones de 

posibilidad, y al finalizar nuestro peregrinar en este bello mundo, podamos 

decir Laudato Si‟, mi Signore. Seamos artesanas de la palabra, alfareras de 

verbo. Construyamos al hablar, convenzamos al actuar. Nuestra Fundadora, 

Santa Cándida, sabía mucho de esto: “Haré todas las cosas como quisiera 

haberlas hecho en la última hora de mi vida”.  

En tiempos de pandemia 

Esta realidad que nos envuelve nos supone afrontar las sombras de tiempos 

de pandemia. Para que el pasado nos ayude a mejorar el presente no basta 

con nombrar a unos cuantos culpables y derribar estatuas. Requiere adoptar 
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la perspectiva de la víctima y ser capaces de pedir perdón (SCHWARZ, 

G.)
1
. 

Siguiendo la estela de San Francisco de Asís, sería interesante poder llegar 

a ser instrumentos de su paz. Para ello, es necesario saber de qué fuentes 

bebemos. La ingente información que hoy recibimos nos desafía a 

contrastarla y a elaborar nuestro propio juicio, fiable y que estimule las 

acciones necesarias para ofrecer luz en tiempos de sombras. Nos recuerda 

nuestra corresponsabilidad en la generación de espacios esperanzados y 

libres de miedos paralizantes, para poder iluminar, inspirar, apoyar y cuidar 

las relaciones a todos los niveles: interpersonales, regionales, nacionales, 

internacionales. 

Esta experiencia ha puesto en valor el amplio eco que tienen la solidaridad 

y la compasión, ha puesto en valor un sentido fuerte de comunidad. Vale la 

pena pensar en lo vivido y caer en la cuenta de lo experimentado y con 

cuánta intensidad, qué ha significado compartir espacios, emociones, 

ilusiones y miedos y cómo ha puesto en evidencia que vivimos en un 

mundo compartido, totalmente interconectado. 

Cada vez son más los expertos que nos lo advierten, de distintas maneras: 

puede que no sepamos aún el modo preciso en que venceremos al 

coronavirus, ni la forma en que modificará nuestra economía, ni cómo será 

el aspecto de nuestra futura cita romántica con mascarillas, pero hay algo de 

lo que no podemos tener ninguna duda, que ya antes de que acabe esta 

pandemia mundial afrontamos una nueva, la económica.  

Laudato Si‟ nos anima a pensar una antropología adecuada, que pueda 

afrontar los retos futuros. Afirma que no se puede exigir a las personas un 

compromiso con respecto al mundo si no se ponen en valor, y al mismo 

tiempo, las capacidades que nos son propias y peculiares, como son el 

conocimiento, la voluntad, la libertad y la corresponsabilidad. (LS 118). 

                                                           
1
 En El País del domingo 28 de junio de 2020. Sin memoria no hay democracia. 

Schwarz, Geraldine. 
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Pero el Covid-19 llegó tan rápido y nos obligó a pensar y actuar tan 

rápidamente, que en ocasiones no acertamos con las decisiones. 

A diferencia de otras crisis globales, en las que los acontecimientos 

canalizaban sentimientos que estaban en el ambiente, la crisis del 

coronavirus va a transformar el mundo no porque nuestras sociedades 

hayan precipitado un cambio, ni porque se haya producido un acuerdo sobre 

la dirección que ha de tomarse, sino por algo mucho más sencillo: porque 

no podemos volver atrás. Esto es un acicate para la acción, desde luego, 

pero en un momento de cansancio como el nuestro, también es una 

tentación para la nostalgia.  

Hay algo que también ha demostrado la pandemia, y que supone un buen 

antídoto: todas esas medidas que nuestros políticos y expertos-globales 

llevaban años diciéndonos que eran imposibles e impracticables, al final 

han resultado ser mucho más posibles y practicables de lo que se pensaba. 

Ha puesto de manifiesto, entre otras cosas, la apabullante capacidad de 

resiliencia de la naturaleza o el enorme potencial de la solidaridad y sentido 

de comunidad.  

Algunos recurren a la historia para recordarnos que la humanidad ha pasado 

y superado otras pestes y pandemias, como las de la Edad media o la de 

1918, al final de la I Guerra Mundial. Otros se asombran de la postura 

unitaria europea contra el virus, cuando hasta ahora discrepaban sobre el 

cambio climático, los inmigrantes y el armamentismo, seguramente porque 

este virus rompe fronteras y afecta a los intereses de los poderosos.  

Ahora al primer mundo le toca sufrir algo de lo que padecen los refugiados 

e inmigrantes que no pueden cruzar fronteras. Hay humanistas que señalan 

que el confinamiento nos sumió en una especie de ñcuaresma secularò que 

nos concentra en los valores esenciales como la vida, el amor y la 

solidaridad, y nos obliga a relativizar muchas cosas que hasta ahora 

creíamos indispensables e intocables.  

De repente, baja la contaminación atmosférica y el frenético ritmo de vida 

consumista que hasta ahora no queríamos cambiar. Ha caído nuestro orgullo 
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occidental de ser protagonistas omnipotentes del mundo moderno, señores 

de la ciencia y del progreso. En plena cuarentena doméstica y sin poder 

salir a la calle, comenzamos a valorar la realidad de la vida familiar. Nos 

sentimos más interdependientes, todos dependemos de todos, todos somos 

vulnerables, necesitamos unos de otros, estamos interconectados 

globalmente, para bien y para mal.  

¿Y dónde está Dios en este mundo? 

También surgen reflexiones sobre el problema del mal, el sentido de la vida 

y la realidad de la muerte, un tema hoy tabú. La novela La peste de Albert 

Camus de 1947 se ha convertido en un best seller. No solo es una crónica 

de la peste de Orán, sino una parábola del sufrimiento humano, del mal 

físico y moral del mundo, de la necesidad de ternura y solidaridad. 

Los creyentes de tradición judeo-cristiana nos preguntamos por el silencio 

de Dios ante esta epidemia. ¿Por qué Dios lo permite y calla? ¿Es un 

castigo? ¿Hay que pedirle milagros, como pide el P. Penéloux en La peste? 

¿Hemos de devolver a Dios el billete de la vida, como Iván Karamazov en 

Los hermanos Karamazov, al ver el sufrimiento de los inocentes? ¿Dónde 

está Dios? 

No estamos ante un enigma, sino ante un misterio, un misterio de fe que nos 

hace creer y confiar en un Dios Padre-Madre creador, que no castiga, que es 

bueno y misericordioso, que está siempre con nosotros, es el Emanuel. 

Creemos y confiamos en Jesús de Nazaret que viene a darnos vida en 

abundancia y se compadece de los que sufren. Creemos y confiamos en un 

Espíritu vivificante, Señor y dador de vida. Y esta fe no es una conquista, es 

un don del Espíritu del Señor, que nos llega a través de la Palabra en la 

comunidad eclesial.  

Todo esto no impide que, como Job, nos quejemos y querellemos ante Dios 

al ver tanto sufrimiento, ni impide que como el Qohelet o Eclesiastés 

constatemos la brevedad, levedad y vanidad de la vida. Pero no será cosa de 

pedir milagros a un Dios que respeta la creación y nuestra libertad, que 

quiere que nosotros colaboremos en la realización de este mundo limitado y 
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finito. Jesús no nos resuelve teóricamente el problema del mal y del 

sufrimiento, sino que a través de sus llagas de crucificado-resucitado nos 

abre al horizonte nuevo de su pasión y resurrección. Jesús, con su 

identificación con los pobres y los que sufren, ilumina nuestra vida y con el 

don de su Espíritu nos da fuerza y consuelo en nuestros momentos difíciles 

de sufrimiento y pasión.  

¿Dónde está Dios? Está en las víctimas de esta pandemia, está en los 

médicos y sanitarios que los atienden, está en los científicos que buscan 

vacunas antivirus, está en todos los que en estos días trabajan, colaboran y 

ayudan para solucionar o aliviar el problema, está en los que rezan por los 

demás, en los que difunden esperanza. 

¶ ¿Cómo has vivido tu relación con Dios en el confinamiento? 

¶ ¿Cuál es tu imagen de ese Dios Padre-Madre que de todos cuida? 

¶ ¿Has escuchado en tu comunidad hablar de estos puntos?¿Y a las 

personas de fuera? ¿Hay ansia de interioridad? 

 

 

III. CONCRECIÓN DE LOS SUEÑOS COMO HIJAS DE JESÚS  

¿CÓMO CONCRETAMOS NUESTRO SUEÑO? 

En Querida Amazonía Francisco habla de cuatro sueños: cultural, social, 

pastoral, sinodal. Es verdad que necesitamos una conversión permanente, 

pero no queremos que esté exenta de sueños.  

Con nuestra Determinación deseamos explicitar e iluminar la dimensión 

ecológica a la luz de la Laudato Siô. Hay muchos números en la Encíclica 

que nos dan fundamento para lo que pretendemos. Vemos que son 

nucleares, hilos conductores de todo cuanto se pueda innovar, articular y 

reinventar en creciente compromiso con el cuidado de la casa común y van 

muy en sintonía con nuestro ser de Hijas de Jesús: 
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209 - 215: EDUCACIÓN PARA LA ALIANZA ENTRE LA HUMANIDAD Y 

EL AMBIENTE 

Números fundamentales que nos incumben directamente en nuestra misión 

educativa formal y no formal y que tendrían que atravesar todos los 

proyectos educativos de nuestros Centros, con proyecciones concretas de 

compromiso solidario por nuestro planeta. Estos números tienen párrafos 

inspiradores e iluminadores en el momento de buscar concreciones que 

conduzcan a una verdadera conversión integral y ecológica. No pueden 

faltar en nuestra propuesta. 

216: CONVERSIÓN ECOLÓGICA 

“No se trata de hablar tanto de ideas, sino sobre todo de las motivaciones 

que surgen de la espiritualidad para alimentar una pasión por el cuidado 

del mundo. Porque no será posible comprometerse en cosas grandes sólo 

con doctrinas sin una mística que nos anime, sin „unos móviles interiores 

que impulsan, motivan, alientan y dan sentido a la acción personal y 

comunitaria”. 

217: “…LA CRISIS ECOLÓGICA ES UNA LLAMADA A UNA 

PROFUNDA CONVERSIÓN INTERIOR…  

“…conversión ecológica, que implica dejar brotar todas las consecuencias 

de su encuentro con Jesucristo en las relaciones del mundo que les rodea. 

Vivir la vocación de ser protectores de la obra de Dios es parte esencial de 

una existencia virtuosa, no consiste en algo opcional ni en un aspecto 

secundario de la experiencia cristiana”. 

También hemos de tener en cuenta los caminos que está recorriendo la vida 

religiosa en este momento de la historia humana y eclesial al desear optar 

por una ecología integral. 

La humanidad se encuentra en riesgo por un virus..., tiene la experiencia de 

estar confinada en sus propios hogares (la Vida Religiosa en sus 

comunidades de vida) y esta misma humanidad se encuentra interpelada por 

una crisis planetaria, generando muchas reflexiones.  
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En este tiempo de pandemia nuestros procesos económicos y sociales han 

quedado muy afectados y, sometidos a enormes tensiones, muestran enorme 

resistencia al equilibrio con el ambiente. Es altamente probable que, una 

vez superada esta crisis, las urgencias por lograr la reactivación de la 

econom²a y la normalizaci·n social empujen al ñrestablecimientoò de los 

mecanismos y procesos que afectan, de manera cada vez más preocupante, 

a la sostenibilidad ambiental planetaria, haciendo que se recupere y supere 

rápidamente el ritmo de degradación de nuestros ecosistemas y de todo lo 

que genera la intoxicación del ambiente (Joaquín Benítez Maal - 

Venezuela). Por ello urge: 

Å Promover el reconocimiento de la sacralidad de lo creado y la 

interdependencia mutua entre todas las creaturas. Todo está interligado, 

interconectado, relacionado, tejido con todos y en cada uno. Y al mismo 

tiempo, cada uno de nosotros hace la diferencia a través de lo que percibe 

como ñrealidadò. 

Å Favorecer la armonía personal, social y ecológica en defensa de la 

vida, de los pueblos y de las culturas. Una única causa que nos ayude a 

traspasar las coordenadas de nuestros límites territoriales e 

institucionales/congregacionales. 

Å Profundizar en una conversión ecológica que nos reconcilie, que nos 

fortalezca en la comunión (lo cual implica una profunda conversión interior 

y un querer que acontezca) y nos ubique respetuosamente ante los 

ecosistemas naturales, estimulando el cuidado de la vida y de la casa 

común. 

¶ ¿Crees que reflexionar y orar la Laudato Sí puede ayudarnos a 

crecer en comunión con las personas y con el medio ambiente? 

¶ ¿Tenemos la mirada ampliada hacia otros espacios más allá de 

los propios? 

¶ ¿En qué necesitamos crecer para ello? 
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IV. PROPUESTA PARA PROFUNDIZAR Y HACER VIDA LA 

LAUDATO SÍ. 

Podemos extraer 6 capítulos que nos parecen nucleares para profundizar en 

el tema que nos ocupa. Los presentamos a modo de fichas que ayuden a la 

reflexión y oración o, si se quiere, a compartir.  

Podemos considerar que, hasta aquí, hemos encontrado en este trabajo una 

amplia introducción y que ahora viene lo que realmente importa, el propio 

trabajo. Los textos y las preguntas pueden ser mero pretexto para orar y 

dejarnos llevar hacia un modo nuevo de vivir soñado con la Laudato Sí.  

1. AGRADECIDAS POR EL DON DE LA CREACIÓN 

2. TODO ESTÁ CONECTADO 

3. EL CLAMOR DE LA TIERRA Y DE LOS POBRES 

4. ECOLOGÍA INTEGRAL 

5. PROMOVER EL DIÁLOGO COMO INSTRUMENTO DE 

SOLIDARIDAD Y DE ENCUENTRO 

6. ESPIRITUALIDAD ECOLÓGICA 
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1. FICHA 1 - AGRADECIDAS POR EL DON DE LA CREACIÓN 

A. Introducción 

La enc²clica del Papa sobre ecolog²a comienza con una alabanza: ñLaudato 

Siôò, alabado seas. Es la puerta de entrada al cuidado. Los seres humanos 

agradecemos cuando al recibir nos sentimos amados, entonces 

ñdespertamos a amarò y somos capaces de volcarnos en el cuidado. Es la 

dinámica de la Contemplación para alcanzar amor (EE 230-237). 

Cuando no hay amor no hay agradecimiento, sino perezosa recepción de lo 

que nos dan, que lo tomamos no como gratuito sino como debido, entonces 

las realidades nos sobran, somos incapaces de apreciarlas, nos dan igual y 

las desatendemos, nos olvidamos de ellas.  

El mayor regalo que nunca hemos recibido es la vida, ¿qué habíamos hecho 

nosotros para ser dignos de ella? La vida, la creación toda, es un regalo 

inmerecido. De ahí que la actitud humana más honesta sea el 

agradecimiento. La Biblia se abre precisamente con una solemne acción de 

gracias en forma de alabanza por todo lo creado. El primer capítulo del 

Génesis presenta el relato de la creación secuenciado en siete días que 

sucesivamente van dando lugar a todas las cosas: el sol y la luna, los mares 

y los ríos, las plantas y los animales, así hasta el ser humano, hombre y 

mujer. La creación entera es un regalo maravilloso de Aquél que es todo 

bondad. En nosotros produce admiración y un profundo agradecimiento. La 

Encíclica sigue los mismos pasos que la Biblia: la gratitud es el pórtico de 

acceso a la verdad de lo real. 

No nos cansamos de admirar aquello que agradecemos, pues lo percibimos 

bueno y digno de ser querido. Entonces, la mirada es una forma de caricia, 

que no pretende sorprender la intimidad, ni poseer las cosas, sino que goza 

respetuosamente de la belleza y la bondad de las personas y las realidades. 

Las cosas no son meros objetos de uso, a nuestra disposición para que nos 

sirvamos de ellas a nuestro antojo, ni para saciar nuestra curiosidad o 

satisfacer nuestros deseos. La contemplación de la creación suscita el 

agradecimiento y convoca a la alabanza. 
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Las cosas adquieren un valor adicional cuando son regaladas, pues vienen 

engalanadas con el afecto de quien nos las dio. Cuanto más valoramos a 

quien las donó, más esmero ponemos en ellas. No se cuelga el dibujo de un 

niño en la pared por el valor de su pintura, sino para enmarcar la belleza de 

su corazón generoso. 

Así sucede también con la creación, nos ha sido regalada como expresión 

del cariño de Dios, y eso la convierte en acreedora de nuestro cuidado. No 

estamos autorizados a expoliar la naturaleza como propietarios que no 

tuviéramos que dar cuenta a nadie de lo que hagamos de ella. Dios no nos 

dio la creación para que la explotáramos; la dejó a nuestro cuidado 

creyendo confiarla en buenas manos. 

Agradecer, amar y cuidar son expresiones que van unidas cuando 

correspondemos al cariño recibido. De modo semejante, el diálogo entre 

Dios y el ser humano permite descubrir la naturaleza toda como regalo, 

revestida de hermosura, colmada de belleza y bondad. Se revela como 

bendición, su sentido más auténtico. El agradecimiento sentido da lugar a 

una solicitud por todo lo creado, en especial por lo más débil. En ese 

cuidado la comunicación en clave de amor se expresa y fortalece. Se cuida 

lo que se ama. 

B.  Textos de Laudato Si’ 

n. 84: “Todo el universo material es un lenguaje del amor de Dios, de su 

desmesurado cariño hacia nosotros. El suelo, el agua, las montañas, todo 

es caricia de Dios. La historia de la propia amistad con Dios siempre se 

desarrolla en un espacio geográfico que se convierte en un signo 

personalísimo y cada uno de nosotros guarda en la memoria lugares cuyo 

recuerdo le hace mucho bien. Quien ha crecido entre los montes, o quien de 

niño se sentaba junto al arroyo a beber, o quien jugaba en una plaza de su 

barrio, cuando vuelve a esos lugares, se siente llamado a recuperar su 

propia identidad”. 

n. 11: ñSi nos acercamos a la naturaleza y al ambiente sin esta apertura al 

estupor y a la maravilla, si ya no hablamos el lenguaje de la fraternidad y 
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de la belleza en nuestra relación con el mundo, nuestras actitudes serán las 

del dominador”. 

n. 116: ñLa forma correcta de interpretar el concepto del ser humano como 

«señor» del universo consiste en entenderlo como administrador 

responsable”.  

n. 12: ñSan Francisco, fiel a la Escritura, nos propone reconocer la 

naturaleza como un espléndido libro en el cual Dios nos habla y nos refleja 

algo de su hermosura y de su bondad… El mundo es algo más que un 

problema a resolver, es un misterio gozoso que contemplamos con jubilosa 

alabanza”.  

C. Determinación  

2 La CG XVIII, al darnos esta Determinación, quiere expresar los deseos 

auténticos de mantener el Cuerpo en su buen ser y de adecuarlo a lo que 

piden las actuales circunstancias del mundo para con mayor claridad, 

manifestar la bondad de Dios que a todos nos hace hermanos. 

4 Hemos mirado al mundo al que somos enviadas, mundo cuya realidad 

ambivalente reclama ayuda y nos empuja a ser respuesta a algunas de sus 

más fuertes necesidades. Vemos que la gente, muchas veces, camina sin 

fuerzas, sin esperanza… y hemos recordado que la vida consagrada está 

llamada a ser bálsamo, aliento, presencia amable, impulso de esperanza, 

consuelo en el camino, estímulo, pregunta sugerente, experta en comunión, 

vida que transparenta a Jesús de Nazaret. 

6  percibimos que crecen en nosotras necesidades, exigencias, 

individualismo, consumismo… así como la dificultad de asumir los límites 

propios de la vida. Una vez más reconocemos que el tercer párrafo de la 

Fórmula es el más olvidado 

D. “Para ir y anunciar”, nº 8 

El carisma de la Madre Cándida es un regalo del Espíritu a la iglesia, 

vivido desde las dos vocaciones: laical y religiosa. Queremos seguir 

abiertos y en búsqueda del horizonte y de los pasos que el Espíritu nos 
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impulse a dar como familia carismática…es preciso seguir creciendo en 

reciprocidad y formación conjunta. 

E. Orientaciones para la reflexión y la oración 

- Siéntate y recuerda algún espacio natural de tu infancia que te haya 

llenado. Trata de reproducir su atmósfera: sus sonidos, colores, aromas. 

Déjate empapar por él. Agradécelo como regalo de Dios y siente en tu 

interior el deseo de cuidarlo, preservarlo y nutrirlo. 

(Puedes hacer este mismo ejercicio en algún lugar en el que te 

encuentres ante la naturaleza) 

- ¿Vas creciendo en responsabilidad por el cuidado de la casa común? 

- ¿Contemplas la naturaleza? ¿Te dejas invadir por su belleza, eres 

sensible a ella? ¿Te sientas alguna vez a mirarla, a dejarte acariciar por 

ella, como ante un don que Dios te ha dado?  

- ¿Conoces las realidades de la naturaleza? ¿Sabes ponerles nombre? Es 

difícil querer o admirar aquello que no se conoce.  

- Trata de cuidar alguna realidad natural en tu vida cotidiana. Tal vez lo 

más sencillo sea una planta, o si te atreves a más, un jardín o algún 

animal. Ejercitarás tu sensibilidad, escucharás, te asombrarás y 

aprenderás la vulnerabilidad y la grandeza de lo pequeño. 
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FICHA 2 - TODO ESTÁ CONECTADO 

A. Introducción 

El texto de Laudato Siô comienza diciendo que la tierra es “como una 

hermana…, como una madre bella” (LS 1). Se sitúa desde el inicio en el 

ámbito de las relaciones familiares, donde prevalece el reconocimiento, la 

comunicación, el mutuo nutrirse y la responsabilidad recíproca. La familia 

se propone como imagen de referencia para comprender el Universo. 

La comunicación privilegiada que San Francisco de Asís tenía con el 

Misterio divino le posibilitó una nueva visión de las cosas que definió su 

actitud ante la realidad. Cada ser era su hermano, su más preciado hermano. 

Concebía la realidad abrazada y entretejida por innumerables hilos de 

afecto, descubría en el trasfondo el amor de Dios cubriéndolo todo con un 

manto de ternura. 

Si todo está conectado, entonces todas las realidades tienen sentido y valor, 

cada una en sí misma por separado y también como parte de un conjunto. 

Nada es nimio. Cada cosa posee su propia bondad y perfección. La 

degradación de cualquier realidad o su descomposición en unidades de 

menor complejidad empobrece el universo. Nada hay superfluo. El 

Evangelio lo dice con el lenguaje característico de Jesús: “¿No se venden 

cinco pajarillos por dos monedas? Pues bien, ninguno de ellos está 

olvidado de Dios” (Lc 12, 6). Cada realidad del cosmos tiene su significado 

y función, posee dignidad. 

Esto lleva a defender aún con mayor énfasis el valor de cada ser humano, 

tambi®n creado por amor, hecho a imagen y semejanza de Dios. ñCada uno 

de nosotros es querido, cada uno es amado, cada uno es necesarioò
2
. La 

vulnerabilidad de los últimos no es una excusa para ignorarlos, tomarlos por 

sobrantes o perderlos, sino motivo para asumir nuestra responsabilidad ante 

ellos. 

                                                           
2
 Benedicto XVI, 24 abril 2005, Homilía en el solemne inicio del ministerio 

petrino, citado en LS 67. 
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Ser parte de una gran familia supone que nuestra autonomía no es absoluta, 

sino que se ordena hacia los demás seres. Un individualismo exacerbado y 

desafectado no hace justicia al mundo tal como es, pues ñninguna criatura 

se basta a s² mismaò (LS 86). Nos necesitamos unos a otros. Somos seres en 

necesidad y eso no nos hace más débiles, sino más hermanos y más 

humanos. El ideal de la vida no se sitúa en el camino de la autosuficiencia, 

sino en el de la solidaridad. 

En la civilización occidental necesitamos un nuevo autorretrato del ser 

humano. Ya no será el del individuo varón aupado sobre un pedestal de 

dominio, sino el de la familia que comparte mesa entre amigos y hermanos 

ïellos y ellasï en un hogar cálido y concurrido en medio de la naturaleza. 

Esa es una imagen más completa del ser humano y una ventana más 

adecuada para asomarse al ser de Dios: “el conjunto del universo, con sus 

múltiples relaciones, muestra mejor la inagotable riqueza de Dios” (LS 

86). 

B.  Textos de Laudato Si’ 

n. 11: ñSan Francisco de Asís entraba en comunicación con todo lo creado, 

y hasta predicaba a las flores «invitándolas a alabar al Señor, como si 

gozaran del don de la razón». Su reacción era mucho más que una 

valoración intelectual o un cálculo económico, porque para él cualquier 

criatura era una hermana, unida a él con lazos de cariño”. 

n. 89: ñTodos los seres del universo estamos unidos por lazos invisibles y 

conformamos una especie de familia universal, una sublime comunión que 

nos mueve a un respeto sagrado, cariñoso y humilde”. 

n. 91: ñNo puede ser real un sentimiento de íntima unión con los demás 

seres de la naturaleza si al mismo tiempo en el corazón no hay ternura, 

compasión y preocupación por los seres humanos… Se requiere una 

preocupación por el ambiente unida al amor sincero hacia los seres 

humanos y a un constante compromiso ante los problemas de la sociedadò. 

n. 92: ñTodo está relacionado, y todos los seres humanos estamos juntos 

como hermanos y hermanas en una maravillosa peregrinación, 
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entrelazados por el amor que Dios tiene a cada una de sus criaturas y que 

nos une también, con tierno cariño, al hermano sol, a la hermana luna, al 

hermano río y a la madre tierra”. 

n. 139: ñCuando se habla de «medio ambiente», se indica particularmente 

una relación, la que existe entre la naturaleza y la sociedad que la habita. 

Esto nos impide entender la naturaleza como algo separado de nosotros o 

como un mero marco de nuestra vida. Estamos incluidos en ella, somos 

parte de ella y estamos inter-penetrados”.  

C.  Determinación  

7 Recuperar la radicalidad de la pobreza evangélica es más que una 

llamada. Es una necesidad, una urgencia, una sanación carismática para 

crecer en el buen ser del Cuerpo y se respuesta al grito de este mundo que 

está pidiendo lo mejor de nosotras mismas 

8 Dios Padre se revela por medio de la encarnación de su propio Hijo y lo 

hace en debilidad y pobreza. Nos envía a su Hijo único que “siendo rico se 

hizo pobre para enriquecernos con su pobreza” (2 Cor 8,9). Dios no es un 

Dios impasible, tiene rostro humano en Jesús de Nazaret. Hablar de Dios 

es hablar de comunión, de relación de amor. Anunciamos la esperanza 

propia del Evangelio cuando hacemos de la caridad para enriquecer a los 

demás el fin de nuestra pobreza. 

10 Somos llamadas a abrazar la pobreza de Cristo, nuestra mayor 

riqueza… la verdadera pobreza evangélica se hace posible cuando solo en 

Jesús ponemos la esperanza y asumimos su modo de vida. 

D. “Para ir y anunciar”, nº 9 

Promover la unión y articulación, a nivel universal, de los educadores de 

las escuelas que siguen el modo educativo de la Madre Cándida, para 

reflexionar sobre los retos educativos que nos plantea el mundo actual y 

proyectar caminos de futuro… 
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E.  Orientaciones para la reflexión y la oración 

- Siéntate pacíficamente en algún lugar que sea significativo para ti. 

Cierra los ojos. Escucha, siéntete rodeada por la realidad que te 

circunda. Respira hondo y siéntete acompañada, enlazada con todo, 

parte de algo mayor, sumergida en la atmósfera festiva y gozosa del 

don de Dios.  

- ¿Mis relaciones son sanadoras? ¿Libres? Cuando no lo son, ¿de qué 

manera voy curando heridas? 

- ¿Soy puente de reconciliación? ¿Voy creando comunión inclusiva con 

la diversidad? 

- ¿Tienes necesidad de restaurar las relaciones con las realidades que te 

rodean? ¿Son relaciones de ignorancia, de recelo, de desprecio? Trata 

de convertirlas en relaciones de respeto, asombro, solidaridad, cariño y 

cuidado, ¿qué ayudas necesitarías para ello? 

- ¿La experiencia de Principio y Fundamento en Ejercicios te ayuda a 

concebirte parte de la vida en esta Tierra nuestra, don entre dones, 

regalo de vida para el bien del mundo?  

- ¿Cómo podemos hacer, como persona y en tu comunidad, para 

reconocer con más claridad que en el fondo cada una somos un nudo de 

vida en una gigantesca red de relaciones que nos sostienen y nutren?  
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FICHA 3 - EL CLAMOR DE LA TIERRA Y DE LOS POBRES 

A.  Introducción 

De entre los numerosos daños que manifiestan el deterioro que experimenta 

hoy la Tierra, la Encíclica ha escogido hablar de cuatro: 

- De la contaminación y los deshechos que generan nuestros procesos 

productivos.  

- Del calentamiento climático. El actual modelo de desarrollo se basa en 

la producción de energía a partir de combustibles fósiles y en la 

deforestación, dos factores clave en la emisión de gases de efecto 

invernadero que producen este calentamiento. De ahí la alteración en los 

patrones climáticos y una mayor frecuencia y virulencia de fenómenos 

extremos como inundaciones y sequías. 

- De la pérdida de biodiversidad. Hemos empujado a la desaparición de 

muchas especies a través de la caza o la sobreexplotación pesquera. 

Hemos deteriorado los ecosistemas y su interconexión, aislando 

poblaciones naturales y dificultando su pervivencia. 

- De la escasez y mayor contaminación del agua, lo que impacta al 

conjunto de los seres vivos. 

Pero la Enc²clica no es una ñcarta verdeò exclusivamente sino un texto de 

Doctrina Social de la Iglesia, preocupada por la situación y el futuro de los 

más pobres. Por eso, señala que “un verdadero planteo ecológico se 

convierte siempre en un planteo social, que debe integrar la justicia en las 

discusiones sobre el ambiente, para escuchar tanto el clamor de la tierra 

como el clamor de los pobres” (LS 49). O como dirá en en otra parte: “no 

hay dos crisis separadas, una ambiental y otra social, sino una sola y 

compleja crisis socio-ambiental” (LS 139). La preocupación del Papa es 

por la vida amenazada, la de tantos seres vivos y la de infinidad de seres 

humanos marginados. 

El impacto de la actividad humana sobre la naturaleza golpea a todos, pero 

de un modo desproporcionado a los más desfavorecidos. Resulta injusto, ya 

que son precisamente las comunidades pobres las que históricamente han 
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contribuido en menor medida al deterioro medioambiental. También son en 

la actualidad las que consumen menor cantidad de recursos. Por el 

contrario, los países ricos se han beneficiado más de los bienes naturales, 

han deteriorado el medioambiente en mayor medida y, paradójicamente, 

están mejor preparados para protegerse o verse favorecidos por los cambios 

que ocurrirán inevitablemente. 

El actual modelo de desarrollo amenaza al mismo tiempo a la naturaleza y a 

los seres humanos vulnerables, un modo de producción y consumo y de 

estilos de vida que producen insostenibilidad y exclusión. Es necesaria tanto 

una defensa de los seres vivos como de los seres humanos. Poco sentido 

tiene una protección de la naturaleza olvidada de las personas.  

B.  Textos de Laudato Si’: 

n. 25: ñEl cambio climático es un problema global con graves dimensiones 

ambientales, sociales, económicas, distributivas y políticas, y plantea uno 

de los principales desafíos actuales para la humanidad. Los peores 

impactos probablemente recaerán en las próximas décadas sobre los países 

en desarrollo… Es trágico el aumento de los migrantes huyendo de la 

miseria empeorada por la degradación ambiental, que no son reconocidos 

como refugiados en las convenciones internacionales y llevan el peso de 

sus vidas abandonadas sin protección normativa alguna. Lamentablemente, 

hay una general indiferencia ante estas tragedias”. 

n. 33: ñCada año desaparecen miles de especies vegetales y animales que 

ya no podremos conocer, que nuestros hijos ya no podrán ver, perdidas 

para siempre. La inmensa mayoría se extinguen por razones que tienen que 

ver con alguna acción humana. Por nuestra causa, miles de especies ya no 

darán gloria a Dios con su existencia ni podrán comunicarnos su propio 

mensaje. No tenemos derechoò.  

n. 34: ñMirando el mundo advertimos que este nivel de intervención 

humana, frecuentemente al servicio de las finanzas y del consumismo, hace 

que la tierra en que vivimos en realidad se vuelva menos rica y bella, cada 
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vez más limitada y gris, mientras al mismo tiempo el desarrollo de la 

tecnología y de las ofertas de consumo sigue avanzando sin límite”.  

n. 48: “El ambiente humano y el ambiente natural se degradan juntos, y no 

podremos afrontar adecuadamente la degradación ambiental si no 

prestamos atención a causas que tienen que ver con la degradación 

humana y social. De hecho, el deterioro del ambiente y el de la sociedad 

afectan de un modo especial a los más débiles del planeta… los más graves 

efectos de todas las agresiones ambientales los sufre la gente más pobreò. 

n. 49: “hoy no podemos dejar de reconocer que un verdadero planteo 

ecológico se convierte siempre en un planteo social, que debe integrar la 

justicia en las discusiones sobre el ambiente, para escuchar tanto el clamor 

de la tierra como el clamor de los pobresò.  

C.  Determinación  

9 La riqueza de Jesús radica en su confianza ilimitada en el Padre, que le 

capacita para “despojarse de sí mismo, dejando su condición divina” (Fil 

2, 6-8). La encarnación del Hijo nos llama a compartir con El su espíritu 

filial y fraterno, a convertirnos en hijas en el Hijo y, asumiendo su pobreza, 

a buscar con otros la vida en abundancia para todo ser viviente. La 

identificación con Jesús pobre supone también comprometerse con la 

defensa de la vida. 

11 La vivencia de la verdadera pobreza evangélica… es una dimensión 

integradora que podrá cualificar otros aspectos de nuestra vida en los que 

también sentimos necesidad de conversión… 

18 La vivencia de la verdadera pobreza evangélica es un proceso que 

quiere discernimiento. El Espíritu Santo nos ayudará a ser fieles a la 

tradición, inspirándonos múltiples novedades y ayudándonos a vislumbrar 

hacia qué vida consagrada caminamos hoy, qué presencias transparentan 

mejor que Dios está en medio de su pueblo y qué pasos es necesario dar. 

 



 

34 

D. “Para ir y anunciar”, nº 6. 

El drama de la movilidad humana nos ha de poner en salida para 

responder al grito acuciante que nos llega de los migrantes y refugiados. 

Nos desafía a seguir colaborando con otros y a tomar posturas más 

audaces y definidas, que garanticen la protección de la dignidad humana, 

el acompañamiento y caminos de integración. 

E.  Orientaciones para la reflexión y la oración 

- En la primera semana de Ejercicios, S. Ignacio nos propone examinar la 

conciencia para caer en la cuenta de nuestro pecado, que de otro modo, 

pasa desapercibido. ¿Eres consciente del mal que estamos causando a 

nuestro planeta con nuestro modo común de vida? ¿Cómo podrías ganar 

en lucidez en este terreno? 

- ¿En qué se nota que he encarnado en mi diario vivir el Principio y 

Fundamento y desde ahí contribuyo a que otros/as tomen conciencia de 

esta gran responsabilidad con relación al fin para el cual hemos sido 

creados? 

- El movimiento evangélico que conduce al servicio pasa por la 

compasión, en este caso hacia las criaturas y hacia los más pobres. 

Escucha el dolor del mundo y de la naturaleza amenazada y deja que en 

tu corazón resuene ese doble clamor de la tierra y de la vida en riesgo.  

- ¿Te cuesta reconocer tu participación en las dinámicas de nuestro 

mundo que atentan contra la naturaleza y contra los pobres? ¿Alguna 

vez compartes esa participación en el sacramento del perdón? 
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FICHA 4 - ECOLOGÍA INTEGRAL 

A.  Introducción 

Ante los problemas ecológicos y sociales precisamos de una perspectiva 

que ofrezca la orientación adecuada para nuestra acción, pues de este modo 

podremos juzgar en qué medida nuestras decisiones están bien 

encaminadas. El Papa Francisco se ha planteado esta cuestión y nos ofrece 

una respuesta.  

Propone el concepto de ecología integral: el cuidado de la vida toda, en la 

multiplicidad de sus formas. La urgencia de una respuesta integral se deriva 

de la mutua dependencia de todas las cosas, de su interrelación y 

compenetración. Con ella se rompe una lógica que simplifica los problemas 

mediante la creación de compartimentos y la generación de divisiones. La 

ecología integral no consiste únicamente en la defensa de la naturaleza en 

un modo restringido, sino en la protección de toda la vida ïincluyendo la 

humanaï, especialmente allí donde se encuentra en peligro.  

La ecología integral incluye el bien común, que reclama el respeto de los 

derechos inalienables de cada ser humano. El bien común está por encima 

de legítimos intereses particulares cuando estos atentan contra los derechos 

de otros seres humanos. Llama a la solidaridad y reclama la opción 

preferencial por los más pobres. Que entre nosotros haya excluidos 

evidencia de la forma más elocuente la falta de respeto del bien común. 

Esta ecología integral también incluye la justicia entre generaciones. 

Tenemos la obligación de dejar a quienes lleguen después de nosotros un 

planeta en el que puedan vivir y desarrollarse como seres humanos en 

plenitud. Se les debe la misma oportunidad que a nosotros. Nuestros 

derechos no están por encima de los suyos. 

El Papa ha extendido su ecología integral, la preocupación por la vida en 

todas sus expresiones, a la protección de las culturas. Se deben respetar 

formas culturales que portan una sabiduría y una riqueza que remonta a 

sociedades anteriores a las nuestras, en las que había un conocimiento 

profundo del significado del ser humano. Hay aquí una llamada a 
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profundizar en los valores de nuestras tradiciones y culturas y en nuestras 

lenguas nativas para continuar cultivándolas. 

Particular atención requieren los pueblos indígenas, amenazados 

prácticamente en todas las latitudes. Sufren la explotación de los recursos 

naturales y minerales de los territorios que habitan, son expropiados de sus 

tierras, desplazados por grandes proyectos de desarrollo y desafiados en su 

integridad por la fuerza de culturas más poderosas. 

Una ecología integral habla también del significado de una vida buena, es 

decir, digna de ser vivida y profundamente humana. Nos insta a 

desarrollarnos conviviendo en armonía con el resto de los seres humanos y 

con las demás criaturas, nutriéndolas y ayudándolas a crecer. Esto nos 

afecta a cada uno de nosotros y a nuestro propio cuerpo. 

B.  Textos de Laudato Si’ 

n. 137: ñDado que todo está  íntimamente relacionado, y que los problemas 

actuales requieren una mirada que tenga en cuenta todos los factores de la 

crisis mundial, propongo que nos detengamos ahora a pensar en los 

distintos aspectos de una ecología integral, que incorpore claramente las 

dimensiones humanas y socialesò.  

n. 158: ñEl principio del bien común se convierte inmediatamente, como 

lógica e ineludible consecuencia, en un llamado a la solidaridad y en una 

opción preferencial por los más pobres… Basta mirar la realidad para 

entender que esta opción hoy es una exigencia ética fundamental para la 

realización efectiva del bien comúnò.  

n. 159: ñNo estamos hablando de una actitud opcional, sino de una 

cuestión básica de justicia, ya que la tierra que recibimos pertenece 

también a los que vendrán.. Los Obispos de Portugal han exhortado a 

asumir este deber de justicia: «El ambiente se sitúa en la lógica de la 

recepción. Es un préstamo que cada generación recibe y debe transmitir a 

la generación siguiente». Una ecología integral posee esa mirada amplia”. 
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n. 145: ñLa desaparición de una cultura puede ser tanto o más grave que la 

desaparición de una especie animal o vegetal. La imposición de un estilo 

hegemónico de vida ligado a un modo de producción puede ser tan dañina 

como la alteración de los ecosistemas”.  

n. 155: ñLa aceptación del propio cuerpo como don de Dios es necesaria 

para acoger y aceptar el mundo entero como regalo del Padre y casa 

común, mientras una lógica de dominio sobre el propio cuerpo se 

transforma en una lógica a veces sutil de dominio sobre la creación. 

Aprender a recibir el propio cuerpo, a cuidarlo y a respetar sus 

significados, es esencial para una verdadera ecología humana. También la 

valoración del propio cuerpo en su femineidad o masculinidad es necesaria 

para reconocerse a sí mismo en el encuentro con el diferente. De este modo 

es posible aceptar gozosamente el don específico del otro o de la otra, obra 

del Dios creador, y enriquecerse recíprocamente”.  

C.  Determinación  

3 Un aspecto muy positivo en todo el Cuerpo congregacional es, 

actualmente, la preocupación por hacer más visible nuestra identidad 

carismática. El Señor nos ha ido revelando que nuestra debilidad más 

fuerte no está hoy en el campo del quehacer, sino en mantener la vitalidad 

y hacer crecer el buen ser del Cuerpo. 

15 La pobreza propia de nuestra vocación apostólica exige, por un lado 

una vida personal y comunitaria pobre, y por otro, poner atención especial 

para que los bienes destinados al servicio apostólico no sean aprovechados 

en beneficio propio, sino que los usemos con total desprendimiento. 

16 Sentimos la necesidad de profundizar y pensar nuestra economía y 

gestión de los bienes en fidelidad al carisma. Buscamos que sea un medio 

que nos encamine hacia una vida sencilla y austera, solidaria con los más 

vulnerables de cada contexto y que contribuya a la justicia social. 

D. “Para ir y anunciar”, nº 5. 

En la Laudato Si‟ se nos presenta el cuidado de la casa común como una 

urgencia del planeta. Somos responsables del deterioro del mundo. Hemos 
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de comprometernos desde todos los ámbitos de nuestra misión, a proteger 

la casa común y a vivir una ecología integral en comunión con toda la 

creación, para combatir la pobreza y restaurar la dignidad de los 

excluidos. Es un reto cultural, espiritual y educativo, inseparable de la 

justicia social. 

E. Orientaciones para la reflexión y la oración 

- Dedica un tiempo a agradecer a Dios la vida, la tuya, la de los tuyos, la 

que te rodea, la que habita en el universo, la de ayer, la del futuro. 

Agradece, contempla y celebra.  

- En vuestra dinámica comunitaria, ¿qué lugar ocupa el cuidado y 

celebración de la vida en todas sus formas? ¿Os mueve a la alabanza y 

al agradecimiento?  

- ¿Cómo podrías expresar tu compromiso hoy con las generaciones 

futuras? ¿Qué formas tiene?  

- ¿Crees que hay algo que congregacionalmente podemos hacer para 

proteger las culturas milenarias amenazadas y los grupos étnicos 

minoritarios e indígenas?  

- ¿Cómo cuidas de tu cuerpo, de la vida que Dios te ha dado? ¿Qué 

relación guardas con tu cuerpo: de cariño, de respeto, de 

agradecimiento, de olvido, de maltrato, de desprecio, de verg¿enzaé? 

- ¿Cómo vas atrayendo con tu propia vida a otros/as para que, a partir de 

una profunda experiencia de Dios Trino y encarnado, se vayan 

apasionando y comprometiendo por el cuidado de la casa común y de 

una ecología integral? 

Aunque te detengas más o menos en las preguntas anteriores, no dejes de 

responder a la siguiente de una manera personal y comunitaria:  

- ¿Qué puedes hacer personalmente, en tu comunidad (y en el centro en 

el que trabajas o lugares apostólicos donde te mueves) para responder a 

esta llamada a la ecología integral? 
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FICHA 5 - PROMOVER EL DIÁLOGO COMO INSTRUMENTO DE 

SOLIDARIDAD Y DE ENCUENTRO 

A. Introducción 

El papa Francisco insiste en la idea de que todo está conectado para que nos 

situemos adecuadamente ante el reto socio-ambiental. Todos somos parte 

unos de otros. Conformamos un todo en el que nada de lo que sucede a uno 

de los miembros es indiferente para el conjunto. Si esto es así, ante las 

problemáticas comunes que nos afectan a todos también todos tenemos la 

responsabilidad y el derecho de aportar a su solución. Es ahí donde aparece 

el diálogo como la herramienta por medio de la cual nos hacemos cargo de 

los problemas comunes como comunidad humana. Tenemos la obligación 

de involucrar a todos al tratar los problemas de la casa común. 

En el fondo de esta perspectiva se encuentra una visión teológica profunda. 

El Espíritu de Dios late en el interior de cada una de las personas 

expresándose a su manera. Todas tenemos algo sustancial que aportar pues 

nuestra contribución, por parcial que sea, es esencial para la construcción de 

los escenarios comunes. 

El Papa concibe el diálogo como una forma de encuentro (EG 239). Si algo 

ha caracterizado su pontificado hasta el día de hoy ha sido su capacidad de 

encuentro con una gran diversidad de personas de distintos credos e 

ideologías. El Santo Padre está generando puentes para responder 

conjuntamente a los desafíos de la humanidad de hoy. No cree que el 

diálogo sea un modo de negociar intereses. “Dialogar no es negociar. 

Negociar es tratar de llevarse la propia «tajada» de la tarta común. No es 

eso lo que quiero decir. Sino que es buscar el bien común para todos”
3
. 

En realidad, toda la Encíclica Laudato Si‟ es un ejercicio de diálogo: está 

dirigida a toda persona que habita este planeta, para ñentrar en di§logoé 

acerca de nuestra casa com¼nò (LS 3). Acude a las ciencias en su 

diagnóstico y desea una comunicación intensa y productiva con ellas (LS 

                                                           
3
 Papa Francisco, 10 noviembre 2015, Discurso en el 5º congreso de la Iglesia 

italiana, en http://bit.ly/1NwmEMu, visitada en julio 2020. 

http://bit.ly/1NwmEMu
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62). El texto fue publicado unos meses antes de la celebración de la COP21, 

la Conferencia sobre el Cambio Climático que tuvo lugar en París en 2015, 

pues el Papa quería realizar una aportación a las discusiones 

intergubernamentales que allí se produjeron. 

El ejercicio de la política necesita de un diálogo público. Es la calidad del 

diálogo la que da valor a la acción política. De hecho, la tradición de la 

Iglesia invita a valorar positivamente la política como un arte de lo posible, 

en el que se busca el bien común, tratando de salvaguardar los bienes 

particulares sin anularlos, pero subordinándolos al bien más universal.  

El capítulo quinto de Laudato Si‟, ñAlgunas l²neas de orientaci·n y acci·nò, 

está dedicado al diálogo. En él se destacan algunos campos en los que este 

diálogo es preciso: 

¶ En primer lugar está el ámbito internacional. El medioambiente es un 

bien común que desborda fronteras. Se necesitan diagnósticos 

compartidos, consensos prácticos, regulaciones públicas, monitoreo de 

las mismas y sanciones en caso de conculcar las normativas.  

¶ En segundo lugar encontramos el ámbito nacional, en el que contamos 

con muchas más herramientas para el debate público y mayor 

conocimiento sobre las cuestiones. Es a nivel local donde muchas veces 

se puede establecer una diferencia en la vida de las personas.  

¶ Un tercer ámbito es el diálogo entre las religiones para la defensa del 

medioambiente y de los más pobres. 

B.  Textos de Laudato Si’ 

n. 3: ñAhora, frente al deterioro ambiental global, quiero dirigirme a cada 

persona que habita este planeta. En mi exhortación Evangelii Gaudium, 

escribí a los miembros de la Iglesia en orden a movilizar un proceso de 

reforma misionera todavía pendiente. En esta encíclica, intento 

especialmente entrar en diálogo con todos acerca de nuestra casa común”.  

n. 62: ñLa ciencia y la religión, que aportan diferentes aproximaciones a la 

realidad, pueden entrar en un diálogo intenso y productivo para ambas.  
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n. 174: ñNecesitamos un acuerdo sobre los regímenes de gobernanza para 

toda la gama de los llamados «bienes comunes globales»”.  

n. 189: “La política no debe someterse a la economía y ésta no debe 

someterse a los dictámenes y al paradigma eficientista de la tecnocracia. 

Hoy, pensando en el bien común, necesitamos imperiosamente que la 

política y la economía, en diálogo, se coloquen decididamente al servicio 

de la vida, especialmente de la vida humana”.  

n. 201: ñLa mayor parte de los habitantes del planeta se declaran 

creyentes, y esto debería provocar a las religiones a entrar en un diálogo 

entre ellas orientado al cuidado de la naturaleza, a la defensa de los 

pobres, a la construcción de redes de respeto y de fraternidad. Es 

imperioso también un diálogo entre las ciencias mismas, porque cada una 

suele encerrarse en los límites de su propio lenguaje, y la especialización 

tiende a convertirse en aislamiento y en absolutización del propio saber. 

Esto impide afrontar adecuadamente los problemas del medio ambiente. 

También se vuelve necesario un diálogo abierto y amable entre los 

diferentes movimientos ecologistas, donde no faltan las luchas ideológicas. 

La gravedad de la crisis ecológica nos exige a todos pensar en el bien 

común y avanzar en un camino de diálogo que requiere paciencia, ascesis y 

generosidad, recordando siempre que «la realidad es superior a la idea»”.  

C.  Determinación  

13 La pobreza evangélica en la Madre Cándida es para ir a vivir y 

anunciar el Evangelio. La disponibilidad nos lleva a estar en continua 

itinerancia interior, a salir de nosotras mismas y a ir hacia los más 

necesitados. Nos pide ser audaces, como Cuerpo, para llegar a las 

fronteras del mundo actual y nos dispone a escuchar el clamor del mundo 

para compartir la Misión de Cristo. 

14 Siguiendo las huellas de San Ignacio, la Madre Fundadora nos 

recuerda que la pobreza es madre porque de ella nace la libertad, la 

capacidad de apreciar y escoger lo que Dios quiere, y es también firme 

muro que protege la vida religiosa de la mediocridad. 
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17 „La espiritualidad del cuidado‟ nos invita a la reconciliación y 

sanación de las relaciones… 

D. “Para ir y anunciar” nº 4. 

El discernimiento, como modo nuestro de proceder y actitud constante en 

la vida, nos dispone a salir del propio amor, querer e interés para buscar y 

elegir lo que Dios nos pide. Urge poner en práctica el discernimiento en 

común para que nuestros proyectos apostólicos respondan al bien más 

universal y a las mayores necesidades. 

E. Orientaciones para la reflexión y la oración 

- Entabla un diálogo con Jesús, deja que te diga hoy cómo aprender a 

dialogar con los demás, pregúntale cómo lo hacía él, qué buscaba, qué 

pretendía, cómo hacía hueco a los demás para que se expresaran y se 

abrieran, para que se sintieran protagonistas. 

- Revisa en qué medida tu oración es hoy una forma de diálogo con el 

Señor, construido sobre la confianza, la apertura y la búsqueda de su 

voluntad, o si es un monólogo extendido en el que caben muchas cosas, 

pero en el que escasea la escucha.  

- ¿A qué te está conduciendo el encuentro personal con Dios? ¿Qué tipo 

de encuentro tienes con Dios? 

- ¿Cuándo has sentido que el Espíritu te habla a través de lo que dicen o 

expresan los demás? ¿De qué manera se te hace presente en la boca de 

los demás?  

- ¿Practicas el diálogo en los ámbitos de decisión en los que te mueves? 

¿Escuchas, confías, te abres, dejas que te cuestionen, buscas con otros? 

¿Te parece que es esta una actitud practicada en la Congregación?  

- ¿De qué maneras podemos participar como Congregación en el diálogo 

civil sobre los bienes comunes, a nivel local, municipal, nacional o 

internacional? ¿Podemos participar de algún movimiento ecológico, 

civil o eclesial, de ámbito nacional o internacional?  

- ¿En qué gestos diarios puedes contribuir a cuidar el bien común? 

  



 

43 

FICHA 6 - ESPIRITUALIDAD ECOLÓGICA 

A. Introducción 

Hay algo radicalmente equivocado en nuestra manera de producir y 

consumir y en nuestros estilos de vida. Nuestra civilización actual provoca 

muerte y exclusión y se encuentra en plena expansión colonizadora de 

latitudes y de ámbitos sociales. El reconocimiento del mal causado es la vía 

de acceso a la conversión. La crisis ecológica y social nos pide una 

transformación radical en nuestras relaciones con los demás, con el 

medioambiente, con nosotros mismos y con Dios.  

La conversión comienza por la propia persona. En la espiritualidad 

cristiana, la conversión es un proceso de progresivo asemejarnos a Cristo 

cuando permitimos que el Espíritu que nos habita vaya conformando 

nuestro ser con el de Jesús, según los rasgos propios de nuestra particular 

personalidad. ¿Cómo puede alcanzarse? El Papa Francisco señala que esta 

conversión supone el cultivo de algunas actitudes (LS 220).  

En primer lugar, implica gratitud ante tanto bien recibido. La gratitud 

expande nuestro interior y lo libera de los temores infundados a quedar 

desamparados. En segundo lugar, incluye la percepción de formar parte de 

una gran familia unida por el lazo del amor. Esta perspectiva transforma 

nuestro modo de vernos a nosotros mismos y a los nuestros. En tercer lugar, 

el Papa menciona el entusiasmo por resolver los dramas del mundo. No se 

trata de una mera obligación, una carga pesada que llevar al hombro, sino 

una tarea que nos sentimos afortunados y contentos de llevar a cabo. 

El fruto es una nueva sensibilidad, una nueva actitud ante la realidad. 

Cuando la conversión es auténtica, no surge de ella una larga lista de 

prohibiciones y preceptos. La nueva vida brota ligera desde dentro. 

Comienza por la persona, pero no puede dejar de lado a la comunidad (LS 

219). En realidad, la conversión personal y la comunitaria se llaman 

mutuamente. No caminan por separado, sino que se van ayudando a 

progresar. 



 

44 

El Santo Padre no cree que baste con ir dando respuestas a las numerosas 

urgencias que vayan apareciendo. Cree que el desafío es de mucho mayor 

calado y que requiere de nuestra parte ñuna mirada distinta, un 

pensamiento, una política, un programa educativo, un estilo de vida y una 

espiritualidadò nuevas (LS 111). Hablamos por tanto de una verdadera 

revolución en el ámbito de la cultura. 

Un nuevo paradigma de ser humano precisa de una fuerte mística, es decir, 

de una fuente de motivación interior. El desafío no se resuelve en el cambio 

esforzado de los hábitos y de los comportamientos. Necesitamos una nueva 

espiritualidad incorporada a nuestro modo de entendernos y de 

comportarnos, una nueva manera de entender qu® significa ñvida buenaò. 

B. Textos de Laudato Si’ 

n. 118: ñNo habrá una nueva relación con la naturaleza sin un nuevo ser 

humano. No hay ecología sin una adecuada antropología”.  

n. 193: “Sabemos que es insostenible el comportamiento de aquellos que 

consumen y destruyen más y más, mientras otros todavía no pueden vivir de 

acuerdo con su dignidad humana. Por eso ha llegado la hora de aceptar 

cierto decrecimiento en algunas partes del mundo aportando recursos para 

que se pueda crecer sanamente en otras partes”.  

n. 223: “La sobriedad que se vive con libertad y conciencia es liberadora. 

No es menos vida, no es una baja intensidad sino todo lo contrario. En 

realidad, quienes disfrutan más y viven mejor cada momento son los que 

dejan de picotear aquí y allá, buscando siempre lo que no tienen, y 

experimentan lo que es valorar cada persona y cada cosa, aprenden a 

tomar contacto y saben gozar con lo más simple… Se puede necesitar poco 

y vivir mucho…” 

C.  Determinación  

7 Recuperar la radicalidad de la pobreza evangélica es más que una 

llamada. Es una necesidad, una urgencia, una sanación carismática para 
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crecer en el buen ser del Cuerpo y ser respuesta al grito de este mundo que 

está pidiendo lo mejor de nosotras mismas. 

12 La experiencia de sabernos amadas incondicionalmente por Dios nos 

lleva a tener una postura vital de confianza plena y total en el Padre. Nos 

llama a ahondar en el seguimiento de Jesús, pobre y humilde y a participar, 

en la medida de lo posible, de la condición de vida de los pobres. Desde ahí 

se nos abrirá una nueva manera de ser y de estar en el mundo. 

D.  “Para ir y anunciar” 

nº 5. “… Hemos de comprometernos, desde todos los ámbitos de nuestra 

misión, a proteger la casa común y a vivir una ecología integral en 

comunión con toda la creación para combatir la pobreza y restaurar la 

dignidad de los excluidos. Es un reto cultural, espiritual y educativo, 

inseparable de la justicia social”. 

nº 7. ñJesús sigue llamando a los jóvenes a vivir la vida con sentido… 

somos invitados a caminar con los jóvenes; según el Sínodo 2018 „los 

mismos jóvenes son agentes de la pastoral juvenil, acompañados y guiados, 

pero libres para encontrar caminos siempre nuevos con creatividad y 

audacia… ellos nos hacen ver la necesidad de asumir nuevos estilos y 

nuevas estrategias” 

E.  Orientaciones para la reflexión y la oración 

- En tu oración pídele al Señor ojos nuevos, para reconocer el don de su 

presencia en cada realidad de la naturaleza y de la vida. Fíjate en alguna 

realidad sencilla y trata de escuchar en ella la voz del Señor que te 

llama a agradecer, a alabar y a amar.  

- ¿Qué espiritualidad estoy, y estamos, viviendo? ¿Es encarnada o se 

convierte en espiritualismo? 

- ¿En qué medida tu sensibilidad ha ido cambiando en relación con las 

realidades más pobres y sencillas? ¿Eres capaz de reconocer su 

sufrimiento, de dejarte afectar por él y de hacer algo por aliviarlo? ¿O el 

sufrimiento te hace huir y alejarte? 
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- ¿Qué aspectos comunitarios y congregacionales necesitan hoy una 

conversión ecológica? ¿En qué podría consistir esa conversión?  

- ¿Qué aspectos de tu propia vida necesitan transformarse en esta 

conversión ecológica? 

- ¿Qué prácticas comunitarias crees que nos pueden ayudar a ir creciendo 

en una mayor espiritualidad ecológica?  
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V. ¿PODEMOS CELEBRAR LOS SUEÑOS? 

¶  Recoger los frutos del trabajo: Evaluación 

¶  Agradecer y ofrecer en fiesta 

a. Celebración de la Palabra final en torno a la Laudato Si’ 

-  En contacto con la naturaleza: mar, monta¶a, llanura é 

-  Con elementos de la misma en casa: flores, plantas, p§jaros é 

-  Cántico de las criaturas. 

-  Relato de la creación. 

-  Compartir frutos de la tierra. 

b. Jornada de retiro retomando la experiencia vivida. 

(Podemos volver a alguna ficha concreta que nos impactó más, o a la 

síntesis de lo vivido, a unos textos de LS, a la Contemplación para alcanzar 

amor o al Principio y Fundamento, con algunos textos bíblicos, etc.) 

 

VI. MATERIAL COMPLEMENTARIO 

-  Exhortación Querida Amazonía. 

-  Querida Amazonía: De la conversión al sueño. Tatay sj-

Berzosa fi-Luciani. 

-  La espiritualidad en la sociedad digital. Francés Torralba. 

-  La venganza de la tierra. James Lovelock. 

-  Introducción práctica a la ecología. A. Samo-A.Garmendia-

JA Delgado. 



 

 

 


